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L I T E R A T U R A . 
M E D I T A C I O N . 

Mi vista se d i la ta por el horizonte y c o n t e m -
plo con de t en imien to los negros nubar rones que 
crecen y se ensanchan cargados de e lectr ic idad. 

Un r e l á m p a g o des lumhra mis pupi las y u n 
ruido sordo y pro longado r e t u m b a en los espa-
cios: es un t rueno ; el vendava l r e b r a m a y g r u e -
sas g o t a s de l l uv i a salpican la t i e r ra . «¡ Agua !» 
m u r m u r o , con sorpresa, agua-, l lueve y l lueve 
y cada vez aparece más encapotado el firma-
m e n t o . 

Al fin cesa la l l uv i a : las nubes a m e n a z a n d o 
n u e v o chubasco a u n velan la luz del r a d i a n t e 
sol, pero poco á poco se disipan de jando l impio y 
sereno el anchuroso espacio, ¿dónde fueron las 
nubes? T a n t a y t a n t a a g u a como las hench ía , 
¿dónde está , quién la absorbe? Mas no es en eso 
e n lo que quiero fijarme;, lo que l l a m a n ú a t e n -
ción es el agua. La in t e l igenc ia de los hombres , 
descubriendo un t a n i m p o r t a n t e misterio de la 
na tu ra l eza ,d i cen que prueban m a t e m á t i c a m e n -
te , ser el a g u a u n a composicion de h id rógeno y 
oxígeno , considerándola como resultado n a t u r a l 
de la combinación de los ci tados elementos; mas 
y ó que , sin reparo lo d igo , desconozco el ox íge -
no é h id rógeno como as imismo su conversión en 
a g u a , no puedo e x a m i n a r l a ni comprender la en 
sus principios; lo ún ico que puedo hacer y lo 
que h a g o con deleite, es mi ra r l a y escuchar su 
misterioso m u r m u l l o Muchas ve^es al con tem-
plar las espumosas olas del Medi terráneo, he 
pensado en las inmensas cant idades de h id róge-
no y oxígeno que se con fund i r í an para s u r g i r 

las in f in i tas a g u a s d e los mares . ¡Oh! con qué 
gus to viera l a m a n e r a de formarse y la d i sg re -
gación de ese l íquido incoloro que doquiera en-
cuent ro , ora c laro y sereno, ora sombrío y t u -
mu l tuoso , hend iendo has t a las ro jas que a t a j a n 
su impe tuosa corr iente ; pa ra mi el l íquido ele-
men to t iene encantos sobrena tu ra les . No es es-
traiño que la t ierra se ostente hermosa con sus 
mi l y mil g a l a s , con las m a r a v i l l a s a r t í s t icas 
que la embel lecen, con el a g u a m i s m a que la 
refresca y fecund iza , pero si lo es, que el a g u a , 
siendo s iempre la m i s m a , aparezca con tantos y 
t a n diversos a t rac t ivos : yó no encuen t ro n a d a 
comparab le á la e spuma del soberbio t o r r en t e 
¿á qué se pueden i g u a l a r las majes tuosas cor-
r ientes de los profundos cáuces? Y el dormido 
l a g o en c u y o cr is ta l se ref leja has t a la mas va-
porosa n&becilla que se d i b u j a en el espacio? Y 
¿no es g r a n d e , no es incomprens ib le , que de las 
e n t r a ñ a s de la t ie r ra nazca u n venero h i rv i en t e , 
cuando , no d is tan te , con templamos otros frios, 
casi helados? ¡Oh, el a g u a es para mí lo que eL 
supremo Dios para sus c r i a tu ras ! El agua t a n 
l ímpida , t a n c l a r a , que puedo e x a m i n a r l a g o t a 
á g o t a , no m e de ja ver n i comprender su ori-
g e n ; Dios se nos revela en todas sus obras y ' n i 
eL más profundo sábio, pudiera descubrir la mis-
teriosa f o r m a de su ser. 

Pero volvamos á nues t ro objeto. 
En lo mas ár ido de las sierras, donde solo apa-

recen enormes picachos é imponen tes concav i -
dades , bu l len par le ras y cr i s ta l inas fuen t e s 
i gua l e s á las que fer t i l izan las más cu l t ivadas y 
floridas praderas : a g u a en todo; a g u a desde las 
más profundas s imas , h a s t a las más elevadas 
cúspides de los montes ; a g u a sabrosa y fresca 
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para ca lmar nuestra sed; a g u a para restablecer 
nues t ra salud con los infinitos minerales que, 
cual preciosos tesoros, le confía la na tura leza 
para que robustezca y conserve la vida de sus 
hijos; pero apar tando la mente de los pequeños 
nacimientos , como de las t ronantes cataratas , 
olvidando el g ra to murmul lo de los raudales, 
rechazando ese vago y fantást ico sent imiento 
que levanta en nuestra a lma el m u r m u r a n t e 
curso de ios rios, fijémonos en el inmenso Occéa-

no.. Muda de admiración, estiendo con avidez la 
mirada por su móvil l l anu ra : el pensamiento 

profundiza hasta las más i gua l a s concavidades 
del inmensurab le abismo; más diestro buzo que 
n i n g ú n otro, sabe sa lvar jos peligros y l l egar 
sin fa t iga hasta donde hombre a l g u n o pudo pe-
ne t r a r , y allí ¡-oh! allí contempla la exis tencia 
de un mundo irracional, un mundo libre sin 
más leyes que la fuerza y sin más consideracio-
nes que sus propios inst intos; al l í la colosal ba-
l lena no t iene más derecho que el miserable pe-
zecillo ¡Cuánta-diversidad de séres, y cuántos 
seres g i rando y regirando en todas direcciones y 
devorando con ánsia los despojos que el furioso 
oleage les arrojara-, como sabrosa y codiciada 
presa. Alli se ven revuel tos unás veces y disper-
sos otras, siendo j u g u e t e s de los hirvientes tor-
béllinos, cien y cien navíos que fueron; descar-
nados esqueletos y recientes cadáveres flotando, 
como débiles pajas , por la superficie del mar: ni 
despues de muerto puede el hombre tocar con 
sus yertos miembros el recóndito fondo de los 
mares; su esqueleto fluctuaría en las salobres 
aguas , si sus. voraces habi tantes no lo destroza-
ran para satisfacer su inmoderado apetito ¡qué 
horror! a lgunos infelices sufren la a n g u s t i a , la 
desesperación, la más suprema de las agonías, 
porque vivo aun , se sienten desgarrados cruel-
mente ¡desdichados!, mas no quiero detenerme 
en tan dolorosos pensamientos; concluiría por 
hacérseme aborrecible ese maravilloso elemento 
que tanto admiro y no, no quiero perder el en-
canto que me inspiran las espumantes olas que 
lamen las f ínísímás arenas de la p laya , olvido-' 
pues, c u a n t a s escenas desagradables se suceden 
con ha r t a f recuencia en su centro; no quiero 
mira r los tesoros que sumergieron sus movibles 
y encrespadas montañas , ni los gal lardos bu-
ques que estrellaron furiosas, no, no quiero pen^ 
sar en sus estragos, me causaría horror ese mar 
que se di lata an te mis ojos, como la obra mas 
g r a n d e del Hacedor Supremo; solo admiraré el 
a g u a como sal ta á la vista; no conozco sus cau-
sas ni quiero pensar en sus tristes efectos: el 
a g u a es buena porque todo lo fecundiza v pur i -
fica, proporciona peligros, pero ¿dónde no los 
hay? la natura leza cuya sábia economía es tan 
g r a n d e como su autor , dispone precipicios ai 

bordo de las l lanuras , entre abrasadas arenas , 
potables fuentes, agrestes selvas no lejos de cul-
tas y populosas ciudades, y como á u n mismo 
tiempo tiene que sostener su inf lu jo en todo lo 
existente , presentar peligros y seguridades, 
porque lo que const i tuye el bienestar de unos,, 
causa la desgracia ó la ruina de otros: el a g u a , 
pues, no tiene peligros escepcionales; si a r ras t ra 
en su corriente cuanto a t a j a A SU paso; si todo lo 
absorbe en su procelosa fu r ia , en cambio el 
hombre arranca de su seno incalculables r ique-
zas y con su ayuda , hace fructíferos los campos 
mas estériles. Todo está compensado, todo g u a r -
da el equilibrio conveniente y preciso: la in -
mensa creación no deja nada que desear. Con 
gus to vuelvo á fijarme en la bul lente superficie 
del mar . ¡Qué grandioso es! Antes de verlo, m i 
pensamiento creia encontrar lo en una in te rmi -
nable l a g u n a , pero ¡ah! cuán dist into lo hal lo 
¡qué movimiento tan incomprensible el de sus 
aguas , como se levantan olas y olas, como t ien-
den su a rgentada espuma míent ras nacen y re-
nacen otras y otras que se suceden, ya redondas 
y suaves. ya impetuosas y bramadoras; y a l es-
ta l la r , al romperse en las ennegrecidas rocas, 
como lanzan mil y mil gotas que bril lan des-
lumbradoras heridas por los rayos dél sol Mas 
tal vez revelaron al hombre, con sus cambian-
tes, las piedras preciosas de su senO; sus nacara-
das conchas; sus r iquísimas perlas,, sus árboles 
de coral; así como las pequeñas part ículas de 
a g u a coagulada que descienden á la tierra en 
forma de blanquísimos copos, hacen pensar en 
la región de la nieve perpétua; las bri l ladoras 
espumas pudieron despertar el interés h u m a n o 
descubriéndole por misteriosa intuición el brillo 
de otros destellos menos claros, sí, pero más. es-
t raños y por lo mismo más codiciables; pero ¡ah! 
n i n g u n a pidra, por luciente que sea, brilla co-
n o la espuma del mar ni cual las tembladoras 
gotas-de a g u a . ¿Quién no ha visto en u n a de-
esas g ra ta s m a ñ a n a s de Mayo las r isueñas pra-
deras con su verde alfombra salpicada de flore- . 
citas y de rocío? yó puedo decir que las he con-
templado muchas veces y que al ver esas crista-
l inas gotas , medio escondidas en las ga l l a rdas 
flores, me he p reguntado con el mayor asombro: 
¿Cómo el a g u a t an l íquida, tan vaporosa, cómo , 
sus gotas tan suaves, tan delicadas, se minera -
lizan has ta el punto de convertirse en duros 
granizos? y medi taba y medito en ellas con fi-
jeza pero mientras más las examino, menos las 
comprendo y concluyo por convencerme que el 
a g u a es la encantadora marav i l l a , cuyo mis te-
rio no puede desvanecerse á la escasa luz de mi 
in te l igenc ia . 

R A F A E L A B R A V O M A C Í A S . 
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LA VERDAD. 

La autoridad do la razón, es la autoridad de la 
verdad. 

Afirmar la razón es, no sólo un derecho incontes-
table, sino que es un deber de primer orden. Sil co-
nocimiento de la verdad no puede ser turnea nocivo, 
y por el contrario, es siempre útil; así es que todos 
los esfuerzos de la inteligencia deben dirigirse á en-
contrarlo v conocerla. 

Inútil seria insistir en estas aseveraciones, pues 
no creo que haya persona alguna capaz de negar las. 

Mas, se dirá: ¿quien sera el juez de la verdad? 
¿Dónde está el medio infalible de distinguir siempre 
y en todas circuíistancitís lo verdadero de lo falso, 
el derecho de afirmar la verdad nos llevará en al-
gún tanto á la afirmación del error? 

Aquí nO cabe otra cuestión que el error no reco-
nocido como tal, dei error queseadmite como ventad. 

Mas ciertamente, por lo mismo que la razón es 
un produelo lento y progresivo de la actividad in-
telectual del hombre, todas nuestras concepciones 
participan ¡le ¡a verdad y del error, y la verdad de 
hoy será, quizá, el error de mañana; la afirmación 
del error, no reconocido como tal, es tan legítima 
corno la afirmación de la verdad. 

Lo que la moral no defiende no está permitido, y 
la moral no puede defender aquello que la seria im-
posible obedecer. Ella no puede evitar que el hom-
bre se equivoque, y por lo tanto, lo que está obli-
gada á hacer, es impedir la afirmación del error. La 
sola cosa que no puede defender, y que, en efecto 
no defiende, es el afirmar como verdad lo que esta 
reconocido copio falso. Mas, ¿á que titulo, el que 
está convencido de la verdad de una concepción o 
de un hecho, v que lo afirma abiertamente, podra 
ser culpable? Tanto valdría el refutar el derecho de 
enunciar una afirmación cualquiera. 

Por otra parte; ¿quien es el hombre que tiene el 
derecho de declarar falsas de su propia autoridad 
las convicciones de sus semejantes, y de tachar de 
erróneas las opiniones de otros, solo porque ellas 
son opuestas á sus sentimientos? 

Por quién se puede i m p e d i r legítimamente a un 
hombre afirmar el error que él considera como ver-
dad, donde está ó quién es el individuo en la socie-
dad que tenga el privilegio de conocer infaliblemen-
te la verdad en todo ó en parte Tal privilegio seria 
la negación directa de la igualdad y de la libertad 
de los hombres, que daria á aquellos que fuesen in-
vestidos de él, un poder de derecho sobre todos los 
demás, poder fundado en la ley que constituyera 
éste privilegio, y un poder de hecho, la superiori-
dád misma material que la ciencia y la verdad dan 
siempre á los que son libras de la ignorancia y de. 
error Pero la moral de las antiguas sociedades del-

Oriente podían proclamar principios de este género, 
más ciertamente- la moral cristiana no contiene nin-
gún privilegió, y nosotros no vemos otra ventaja en 
lá historia de las sociedades cristianas, que la de que 

ninguna c lase de individuos haya adquirido ta su-
perioridad sobre los otros, por la posesion exclusiva 
de la verdad. 

Si ninguno posee en la sociedad el privilegio de 

conocer la verdad exclusivamente sobre los otros, y 
si todos pueden contribuir con el trabajo de su inte-
ligencia y la práctica de los métodos científicos á 
aumentar la suma de verdades adquiridas, á riesgo 
de equivocarse frecuentemente y de mezclar cons-
tantemente lo falso y lo verdadero, le Seria imposi-
ble, no solamente de derecho, mas de hecho impe-
dir qué et error se produzca, y la pretensión de no 
autorizar la afirmación de la verdad, seria, no solo 
un contrasentido, sino una iniquidad. 

Solo la verdad es la que debe t e n e r la autoridad. 
Mas ¿quien es el que la hara prevalecer? 

El empleo mismo de los métodos científicos, y el 
c h o q u e de las opiniones divergentes que se produ-
cen infaliblemente en las ciencias, por lo mismo que 
la verdad es siempre incompleta y mezclada de error. 
El razonamiento, la crítica, la libre discusión con 
tudas sus formas, son los únicos medios de comple-
tar las verdades adquiridas, de aumentar el núme-
ro y descubrir los errores Bien frecuentemente ni 
los esfuerzos del razonamiento ni la discusión con-
siguen encontrar la -verdad absoluta; mas ésta es 
una condición de ta naturaleza humana, pues el des-
tino progresivo del hombre exige que tenga siem-
pre nuevos problemas que resolver y nuevas inves-
tigaciones que hacer. 

Las verdades trasmitidas por las religiones pueden 
ocupar su plaza en la discusión, como las que el es-
píritu humano ha descubierto por si mismo. Es 
cierto que ellas no pueden tener autoridad mas que 
frente a frente de los que la consideran como de orí-

gen divino, y que nadie está obligado a admitir pu-
ra y simplemente bajo la fe de otro, que tal ense-
ñanza es la palabra de Dios. La autoridad de las ver-
dades religiosas como de todas las otras, necesitan 
otras pruebas para aquellos que no creen sino por 
los medies ordinarios del razonamiento No hay más 
que una sola verdad en nuestras sociedades moder-
nas que pueda invocarse siempre sin ser combatida; 
esta es la moral. La mayor parte, en efecto, creen 
de antemano, por dos razones diversas, y no son ¡os 
adversarios de toda creencia religiosa los que la 
afirman con menos fe. 

Esta es ordinariamente h discusión que tiene por 
objeto el conocer las verdades evidentes, es decir, 
el exclarecimiento de los puntos bajo el cual son vi-
sibles como una percepción de los sentidos. Las 
otras afirmaciones que nos parecen evidentes son 
aquellas que hemos creído Siempre desde nuestra 

niñez por ejemplo, las verdades morales y las que 
resultan de las observaciones mas simples de nues-
tro espíritu, como cuando afirmamos que tal idea 
particular procede de tal idea general que nos ha-
bíamos formado nosotros mismos. Pero la evidencia 
no podrá en general ser invocada como una prueba 
de la verdad; porque hay proposiciones en las que 
unos creen ver y encontrar la certidumbre, y á otros 
no ofrecen más que dudas y confusión. Este es un 
fenómeno que se halla en la naturaleza misma de 
nuestra razón. La evidencia que inspira una certi-
d u m b r e inmediata no existe-más que en las percep-
ciones y operaciones primitivas de la inteligencia y 
en las impresiones simples de los sentidos: más m 
unos ni otros de estos actos intelectuales nos sumí-
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nistran conocimientos propiamente dichos, ni ver-
dades ciertas. El razonamiento es quien lleva las 
concepciones y las combinaciones de ideas y de re-
laciones más simples, susceptibles de ser percibidos 
inmediatamente, produce la evidencia y la certi-
dumbre que resulta. U evidencia de las verdades 
complejas, son únicamente las que tienen una im-
portancia real, y las que como producto del razo-
namiento ja más'aparecen á primera vista. 

£1 derecho de afirmar aquello que consideramos 
como verdad, lleva el de comunicar de todas mane-
ras á los otros esta verdad real ó supuesta; por la 
palabra, por la escritura, por Ja imprenta, etc. 

R A F A E L L A G U N A . 

M A R Í A . 

I . 

Cantad, espíritus invisibles del amor, que habí tais 
en palacios fantásticos de nácar y rubí, iluminados 
por la luz perpetua, que irradia el trono de la Divi-
nidad. Cantad un himno melodioso de amor, vos-
otros, que estáis formados del puro aliento del Dios 
de la caridad. Cantad, que ya están los huertos de 
Nazaret cargados de flores y pronto aparecerá en sus 
calles de plátanos y cinamomos la Virgen de Sion, 
blanca como una paloma del Sanir, y hermosa y 
pura como las azucenas de Jericó... ¿No veis como 
Jas palmeras se inclinan á su presencia, y las aves, 
t¿: céfiro y las aguas murmuran un canto de inefable 
amor? Mezclad con su murmullo las notas argenti-
nas de vuestras arpas de marfil, y llenad los espa-
c.os de suavidad con ta música de vuestras voces.... 

...¿Pero qué sones son esos vagos, y misteriosos, 
que rompen dulcemente los aires-y vienen á deleitar 
nuestros oidos? Ora se asemejan á una lluvia,de per-
las, que cae sobre un lago de cristal: ora á los últi-
mos y armoniosos lamentos de un cisne moribundo: 
ora al suspiro tembloroso de la espuma, que hierve 
y desaparece de La superficie de las aguas, como los 
blancos y rizados; cabellos de las ondinas, al. ocul-
tarle en el. seno azul de tos mares. ¿Qué canto es 
ése, que suspende lus sentidos y eleva al alma á re-
giones desconocidas? ¡Ah es el himno de amor que 
los ángeles Levantan á la Señora de los cielos. Yo os 
diré sus palabras, escuchad,. 

I I . 

María es el mas bello de los pensamientos de Jehová. 

De los labios del Eterno, salió en un suspiro her-
mosa. v sin mancilla 

Los espíritus del Edem la contemplaron entre au-
roras de blanda luz y la llamaron su Reina. 

María es bella como la sonrisa de Dios. 
Su trente es una rosa blanca de Alejandría: sus 

ojos serenos, como las aguas tranquilas del lago Ti-
beriades, son fúlgidos diamantes arrancados de la 
corona del Eterno Su boca es un nido de amor he-
cho de perlas de Ofir y de púrpura de Tiro. Su 
aliento mas oloroso que el ámbar: sus palabras más 
suaves que e. rumor de las fuentes: sus pasos bellos 

y apuestos como el andar de las gacelas del Líbano; 
y su aspecto risueño y gentil como las blancas tien-
das de Israel, acampadas cabe las fuentes de Elim. 

La primavera ta ama; y ei ángel del paraíso, que 
baja á la tierra á dar forma á las llores, toma de 
María las bellezas infinitas y las copia en et tulipán 
de Turquía, eft las rosas de Bengala, en las came-
lias de Osira, en los claveles del Uetis y en los lirios 
deL Carmelio. 

La aman los bosques, las selvas, las florestas y 
los. vergeles, y alia eti el fondo oscuro de sus enra-
madas, le entretegen una guirnalda de silvestres 
flores, que María lleva sobre sus sienes, cuando pa-
sa por aquellos encantados lugares, para vestirlos 
de poesía, de galanura y magestad. 

La ama el sol, que apaga su ardiente fuego en las 
aguas de los mares, cuando María quiere en él vi-
sitar el alcázar de nácar y topacios, que los queru-
bines, la han- fabricado debajo de las ondas 

La aman los cielos, que la circundan de luz y ar -
monía. 

La aman los astros, que ruedan debajo de su pié. 
La ama llios, que la mira complacido como la 

obra mas perfecta de sus manos. 
Y la amarnos también nosotros los espíritus invi-

sibles del amor, que para cantar sus divinas glorias-
hemos sido formados del puro aliento de Adonaí. 

III. 

Y callaron los ángeles, y sus arpas resonaron con 
las notas melancólicas de los recuerdos y tomaron 
á cantar. 

IV. 

La luna Yar (i) riela pacífica en los arroyos d e 
Nazaret: el cesped gime bajo el leve pié de una Vir-
gen, y se siente el blando roce de su túnica de nie-
ve con las flores, que le besan al cruzar. 

Aromas, que adormecen los sentidos; blanco ful-
gor del cielo, que despierta el corazon; armonías, 
que solo el alma siente - la presiden como mensage-
ras ó precursores de una divinidad. 

Es ella: la perla de la Siria, la blanca nazarena 
del templo de Sion, la hermosa Sulamitis de las 
campiñas de Enggades. 

Ella entiende e¡ lenguaje del ruiseñor, que canta 
endechas de amor en la espesura: ella sabe lo que 
el galan arroyo dice á la flor, que enamorada de sus 
ondas de plata y de su dulce murmullo, vive solo 
de los besos que él le envía: ella sabe las misteriosas 
historias, que á los bosques cuentan las áuras, co-
lumpiándose en las ramas de los árboles: ella sabe 
lo que dicen á Dios esos sones infinitos vagos y té-
nues, que forman la armonía del silencio de una no-
che de verano. 

Y viene sola á sorprender á la naturaleza dormi-
da, que sueña con su Hacedor: ella oye la voz que 
la tierra levanta de su reposo, y la frase de amor, 
que envia á los cielos: ella siente el llanto de casto 
placer, que derrama la naturaleza dormida en la 
gota de agua sonora, que se desliza de la peña. 

(i) Luna entre los hebreos correspondiente á 
nuestro mes de Mayo. 
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—¡Oh!, dice la hermosa Virgen con voz más sua-
ve, qué una melodía de cielo; ¡oh! como la tierra 
d e l i r a soñando con su Criador! Yo diré á mi Jesús 
cuando despierte cuanto los céfiros, las aves y las 
aguas le aman, y le llevaré flores dormidas, por_ si 

el di vino infante se desvela, que escuche los sueños 
de una flor. Él duerme y yo velo, y vengo ¿ escu-
char los deliquios de amor de la tierra como la ma-
dre que soy del hermoso Amor. 

Y callóla Virgen, y las rosas volaron a sus ma-
nos y la dijeron: «llévanos a refrescar la frente de 
tu Jesús.» 

Y cesó en el cielo el canto de los angeles, y Dios envió á sus espíritus una mirada de eterno amor. 

F R A N C I S C O J I M E N E Z CAMPAÑA. 

P O E S I A -

ÁTOMOS. 

Yo no tiemblo ante el fragor 
de la tempestad bravia; 
sé luchar non el dolor, 
pero ante la hipocresía 
sí que tiemblo de pavor. 

Eterno es mi movimiento; 
lodo de mí sigue en pos; 
yo soy la imagen del viento; 
yo soy la esencia de Dios 
—¿Quién eres?—El Pensamiento. 

Soy ja esencia de la flor; 
soy el alma de la fé; 
soy el germen del Creador; 
mi aliento la vida fue. 
—¿Quién eres?—Soy... el amor 

Soy la humana tentación; 
soy el odio y la pedidla; 
gérmen soy de perdición; 
por mí nace la ambición; _ . 
—¿Pues quién eres?—Soy la envidia. 

Soy un algo indefinible; 
como Dios, los mundos creo;, 
yo realizo el imposible; 
mi sed es inextinguible 
—¿Quién eres?—-Soy el deseo. 

Si la humana inteligencia 
sigue del progreso en pos, 
es debido á mi influencia; 
pues tengo el poder de Dios. 
—¿Quién eres?—Yo soy la ciencia-

Soy la eterna religión, 
Antorcha de la verdad, 
soy la regeneración 
y puerto de salvación. 
—¿Quién eres?—la caridad. 

Soy la sonrisa del mundo, 
soy el iris de bonanza; 
de vida gérmen fecundo, 
y un misterio el más profundo..» 

¿Quién eres?— Soy la esperanza. 
Soy de la vida el arcano; 

el plebeyo y el señor 
sufren mi poder tirano; 
¡soy del mundo el soberano... 
—¿Quién eres?—Soy el dolor. 

Soy algo que siempre avanza; 
la infeliz numanidad 
me ve siempre eu lontananza 
—¿Quien eres que no te alcanza? 
—Yo soy la felicidad. 

AMALIA D. S O L E R 

N O T I C I A S . 
Acerca del atentado cometido contra el rey de 

Italia el dia 17 de los corrientes, los periódicos de 
Ñapóles dan los siguientes pormenores: 

«Esta tarde, á las dos y media, eu el momento en 
que el Rey Humberto, la Reina Margarita, el prín-
cipe heredero y el presidente del Consejo de minis-
tros, Cairoli, pasaban por la calle Carbonara, yendo 
los cuatro en carretela descubierta, y ocupando los 
Reyes el testero, y mientras varias personas del 
pueblo se acercaban al coche real para entregar so-
licitudes al Rey, un hombre joven se avalanzó so-
bre el coche, puso un pié en el estribo, y asestó con 
gran fuerza una cuchillada con un arma blanca 
contra el Rey * 

El criminal había escogido de antemano el lado 
izquierdo del coche, pues el Rey iba dando !a dere-
cha á la Reina, con objeto, al parecer, de herir al 
Rey en el corazon. 

Afortunadamente el Rey hizo un ligero movi-
miento con el brazo y el arma resbalo en él, infi-
riéndole una ligerísima herida. 

El agresor quiso dar un segundo golpe, pero se 
le interpuso el presidente del Consejo de ministros 
Cairoli, que se levantó en el acto, clavándose el ar-
ma en el muslo izquierdo de dicho señor. 

El asesino fué preso inmediatamente. 
Se añade que la prisión fué hecha por un cora-

cero de la escolta que descargó un sablazo al agre-
sor causándole una herida en la cabeza. 

El coche real continuó hasta palacio, siendo muy 
aclamados los Reyes durante el tránsito. 

Los reyes se asomaron al balcón de palacio para 
corresponder á los saludos del inmenso gentío que 
les acompañó hasta allí. 

El asesino ha declarado llamarse Juan Passaman-
te, de ofició cocinero, de 29 años, natural de Top-
gia (Calabria). , , 

Ha dicho que no pertenecía a ninguna sociedad, 
y que cometió el crímen porque no quiere reyes. 

La causa se sigue con la mayor actividad.» * * 

Víctima de una larga y penosa enfermedad, falle-
cio el martes último Angel Miguel Cuadrado. Reciba 

su familia nuestro más sentido pésame. 
* 

Desde el dia 16 del actúa!, se está efectuando en 
esta Administración, el cange de calderilla antigua 
por moderna, abonando la misma un á por 100, se-
gún está mandado por Real orden. 

T I P O G R A F Í A DE Á N G E L CUADRADO, 
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ANUNCIOS YA no se cose a mano 

arroba.—Aceite, fie 74 á 70 rs. can ta r^ .—Har i -
n a s , «le 1.a á 18 rs a r roba . -De 2. a17 i d . - t ) e 
á * á 16 id —i)e 4." á 10 id;—Menudillo a ¡ id. 

Un triunfo mas 

LA COMPAÑÍA FABRIL « S I N G E R » HA OBTENIDO EN 
LA EXPOSICION DE PARÍS LA MEDALLA DE ORO 

POR LA SUPERIORIDAD DE .SUS 
MÁQUINAS, 

Venta á plazos desde 10 REALES SEMANALES, y 
al contado de 4 5 0 en adelante. 

Para ca tá logos i lustrados con lista de precios., 
d i r ig i rse al representan te en esta poblacion, 

P A R A 

Acaba de recibirse en esta l ibrería un m a g n í -
fico surrtído de a l m a n a q u e s de pared, que con-
t ienen al dorso de cada hoja charadas , ep ig ra -
m a s , anécdotas, acert i jos, e tc . , e tc . También se 
h a l l a n á la venta e jemplares de los acreditados 
a lmanaques «de la Alegr ía ,» «de los Chistes*» 
«del t ío Carcoma» y de las novelas*«La H i j a 
már t i r » «EL rey de los ladrones,» «Aventuras 
de tres mu jeres ,» «El r igor de las desdichas,» 
«Los pordioseros de frac» publicadas reciente-
mente por la casa editorial de D. Jesus Grac íá . 

QUE GANGA 
P a r a q u e 
n o p u e d a 
c o m p e t i r 
n i n g ú n 
otro esta-

blecimiento con el depósito de MAQUI-
NAS PARA COSER que hay en Ciudad-
Rodrigo, calle de Talavera, num. 1. de 
a c u e r d o c o n l a s f a b r i c a s , o f r e c e e l r e p r e -
s e n t a n t e l o s p r e c i o s s i g u i e n t e s : 

Primitiva «Singer» de mano. . . 450 rs. 
«Sinrger» de pié. . . . . . . ; 585 rs. 
La misma perfeccionada 740 rs. 
La « Victoria» de mano. . . . . 440 rs. 
«Canariense» idem r s -
Para familias de pié, de id. para sastres y som-

brereros, giratorias;para zapateros y guarnicioneros. 
Se dan á plazos, se garantizan y dan otras si los 

dueños no están conformes con las que compren. 

1 . 
num. 16 

TALIS VITA; FINIS ITA 

nOVELA ORIGINAL 

DE D. DIONISIO J. d e l i c a d o Y r e n d o n , 

Él mayor y más completo elogio que de esta in-
teresante obra podemos hacer, es decir que sin em-
barco de haberse publicado recientemente y en una 
población que se halla muy lejos de los grandes 
focos de vida literaria, ha merecido ya el honor de 
ser traducida y publicada en el extrangero. 

Véndese en esta librería al precio de 2 pesetas 
ejemplar. 

Mercado de Ciudad-Rodrigo, 19 de Noviembre -
•Trico candeal, de 43 á 4o rs. fanega.—--Idem 

barbilla, de 40 á 42 id.—Centeno, de 29 á 31 id.— 
( ebada de á 3 0 id.—Algarrobas, de 22 á tí id. 
- • • -Garbanzos , de 00 á DO id.—Patatas, de 3 á 4 rs. 

Magníf ico y escelen te t ra tado cu l inar io escri-
to por D. J u a n de Mata, cocinero en jefe y pro-
pietario del G r a n Hotel de Malta en Lisboa, 
precedido de un prólogo de D. Alber to P i m e n t e l 
y t raducido al español por I). José Arau jo . For-
m a u n torno de más de cua t roc ien tas p á g i n a s 
i lus t radas con grabados intercalados en el t ex -
to. Se vende en esta l ibrer ía al precio de doce 
reales cada e jempla r . 

VARIEDAD EN TARJETAS AL MINUTO 
EN ESTE ESTABLECIMIENTO SE HACEN 

a 10 
rs. e l c i e n t o . 



Es propiedad de su autor. 

E L C A S T I L L O D E L R I O - C H I C O , 
(ALCALÁ DE GUADAIRA.) 

L E Y E N D A H I S T Ó R I C A O R I G I N A L 

ron 

EL EXCMO. E ILLMO. SEÑOR p. JOSÉ DE VARGAS-MACHUCA. 

«Inútil monton de piedras, 
de años y hazañas sepulcro, 
que viandantes y pastores 
miran de noche con susto.» 

(D. de RivasJ 

I . 

Corría el año de grac ia de 1246 y de 644'de la egira ent re 
los árabes. 

E l w a l í Josuf-ben-Hissem, tenía por el emir Axataf , (1) 
uno de los castillos que cual centinelas avanzados servian de 
defensa á Sevilla, y era tal la fama de fiereza que gozaba, que 
los más esforzados capitanes del señor rey don Fernando 111 de 
Castilla, no se atrevían á ent rar con sus lanzas en la t áha (2) 
de Josuf. 

(1) El walí Abul-Hasam de las crónicas arábigas. 
(2) Territorio, distrito. 
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Encerrado constantemente dentro de los Sombríos mural lo-
nes del castillo, ent regábase con ardor á ejerci tar los soldados 
de su presidio en el arte de la guer ra , y las mejores táifas de 
ginetes de que Axataf disponía, eran las del w a l í Hissem. 

Los sacerdotes de Mahoma re la taban en las mezquitas las 
hazañas de Josuf, y los trovadores almohades, can taban en r i-
madas estancias, la belleza de su h i ja Naziha. (1) 

En vano la habían requerido de amores los más principales 
caballeros de Sevil la . 

Josuf, cuando sucedía esto, ponia la cara más torva qne de 
costumbre, y contestaba al demandan te , que no pensaba dar 
todavía señor á su h i j a . 

Esto hacia crecer los deseos, i r r i taba al w a l í , y era causa 
para que la murmurac ión dijese, que Hissem sentía por Na-
ziha, una pasión inspirada por Satanás . 

Mas l legó u n dia en que las habl i l las cesaron. Divulgóse 
que Josuf en t regaba su h i ja á un poderoso xeque af r icano y los 
deudos de Hissem recibieron con júbi lo la invi tación para las 
ceremonias nupciales, que debían celebrarse en el castillo. 

Todo parecía sonreír al caudillo del Coran. 
Las sombrías bóvedas del Alcalá, repitieron sonoramente 

los ecos de los alegres sones que a r r ancaban á las dulzáinas ios 
más afamados músicos sevi l lano^ y Naziha fué en t regada a i 
a f r icano Hahmas . 

Mas ¡ay! que una próxima tempestad, habia de oscurecer el 
t r anqu i lo horizonte de Josuf. 

II. 

Juan de Pan to ja , señor de Lardero, y Guarda-Mayor de la 

(1) Naziha; cándida, deliciosa, nombre de mujer árabe. 

PEQUEÑAS NOVELAS I Í S «mus, 
(JUGUETES LITERARIOS) 

POR EL EXCMQ. É ILLMO. 

p. José de VARGAS-MÁCHUCA Y GARCIA de LEANIZ, 
CABALLERO GRAN CRUZ DE LA ORDEN PONTIFICIA 

DE SAN GREGORIO EL MAGNO, CABALLERO DE LA DE SAN JUAN 
DE MALTA, DE LA ESPAÑOLA DE HOSPITALARIOS, GENTIL-HOMBRE 

DE CÁMARA DE S. S . , SOCIO CORRESPONDIENTE DE LA ACA-
DEMIA IBER1NA, DE LA DE LOS QUÍR1TES, DE LA DE 

LOS ARCADES DE ROMA, MIEMBRO DE VARIAS 
CORPORACIONES CIENTÍFICAS Y LI-

TERARIAS, ETC. ETC, 

CIUDAD-RODRIGO 
I M P R E N T A Y L I B R E R Í A D E A N G E L C U A D R A D O , 

P l a z a M a y o r , n ú m e r o 20. 

1 878. 


